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C0IV'»ICI0?íIí8 
El pa?o será siempre adelantado y en metálico,"ó en letras d« 

fácii cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rae OanmarMt 
fi1;y f ron«s íí'Hnhonrer-Montmî ijtre, 31. 
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GOPOLOil 
Aai perroaaecen de callados los 

que á eslas horas deberían haber 
dado raanifesUcioDes de robusta 
vida. 

Ea laalo^ los extraños trabajan 
con ahinco, unos en la seguridad 
de obtener el fin propuesto y otros 
con la esperanza de lograrlo. 

lEl Nacional» de Lorca lo decía 
ayer: la población lorquiaa ha res 
pondido á las peticione» de los 

' ¿)rocesionÍ8tas con mas largueza 
que en los tiempos antiguos El 
comercio de aquella población ha 
entendido-por tln cual era su inte­
rés y en pro del mistno sacrihva el 
dinero, para recogerlo aumentado 
más lardn. 

Con lal antecedente vanó cabe 
dudar; los íorquiíios realizaran sus 
procesiones <ie Se u^na Santa y 
atraerán a un numero considera­
ble de carlHfíenei'os Y si cuando 
se veriticao simalUnea uente en 
Lor<;a y en Cartagena l.fs fiestas 
religiosas hay mu iios liübilantes 
de esta población que van A pre­
senciarlas ¿<{aé no pasará este ano 
8i no hay ali<ieute que los deten 
ga aQiíí? PrteparóiittKnos a vivir en 
el (iesierto.iuna semana entera, los 
que por o<'upar iones perentorias 
ó por otra causa caalquiere; nQS 
VeAmCÜ.0l}litm<.io»á qa«<larooi» po 
casa. • 

Y no hableniQsi (da la alracu-lóu 
que tienen para Garta^ena las fies 
tas de Murcia; de eso no cabe ha­
blar en sentido hipotético, pues la 
experiencia de los años pasados 
DOS permite asegurar-que ea gran­
de. Y este año resultará mayor, 
pues nadie que tenga unas cuan­
tas pesetas disponibles se ha de 
resignar á la soledad silenciosa 
que ofrecer^ Cartagena la Semana 
Sania, cuando por poco dinero y 
alejándoae corto trecho de estos 
muros, puede hallar el movimien­
to y la animación que aquí falte. 

Y en Verdad que la elección no 
admite duda. Cartagena no ofre­
cerá alrüclivos y en Murcia y Lor­
es los habrá sobrados. Aquí no 
quedara ni la tertulia cotidiana 
del caté; el pasto estará abando 
nado y en cambio Loi'ca y Murcia 
estarán rebosantes, plelóricas de 
forasteros, de esos forasteros que 
anualmente vienen á Cartagena á 
ver las procesiones y que este año 
se quedaran en Lorca y Murcia. 

Y es muy natural: Murcia les 
brinda placeres, entreteftimientos, ' 
diversiones; allí van á ver lo que 
aquí no verán y por apéndice-
apéndice brillante que por sí solo 
saca á las gentes (le sus casas y 
de sus pueblos,—les darán una 
batalla «le íloies, un entierro de 
la sardina que cada año resulta 
mejor y una fiesta taurina muy 
bien presentada y mejor prepa­
rada. 

¿Qué tal? ¿Qué íes parece á los 
interesados el porvenir que nos 
espera? 

Y al hablar de los interesados 
nonos referimos á las procesio­
nistas. Estos están,siempre en ia 
brecha, dispuestos á quemar el 
ultimo (artucho. Nos referimos á 
loscotnercjantes, á los. industiia-
les, a lodos los que tenliendo lien 
da abierta oblienen beneficios en 
esas épocas en que acude la gente 
á gastar el dinero 

Ya lo jsabe»; los lorqqinos ha­
cen sus procesiones, que üenén jus 
lo y universal renombre; los mur­
cianos tienen un programa de fes-
lejos de clase superior. En cambio 
nosotros estamos callados, inacti 
vos, indiferentes como si esa indi­
ferencia no se tradujera por dinero, 
que en último caso representa una 
pérdida 

; A ellqs toca habl^ir, mas sino ha­
blan pronto no tendrá remedio el 
mal que les espera. 

¿No hay por ahí quién pida la 
palabra? 

La ~€¿Addnde Vamos?»-presranta 
Atalaya de Stntánder 

Y easéguiíia arremete contra el Go-
bieitioy DO 'lfj« uno snuo deíde los 
tieíijpésdwí'-'rtitóti.. Vil. " 

Fjrqae «-Sa »i, La Atalaya es carlista 
basta la médula (ie lus haetLis y puue 
de oro y azul A Pérez Oalaós. 

C'mo qae A última hura va A resaltar 
D. Benito UD zAScaadil sin talento ni 
nada. 

Los sefiores Silvela y Romera Boble-
do han oonfurenoiado lar^a y detenida-
meutei 

Me esoxmo. 
Pero lUaoUo máá deban esoamarse 

los gremios de Madrid, aquellos que 
dieron el banquete i, ü. Fraucisuo en nL 
Fi-ontóD Oentral. 

T no difro nada do los repablioanos 
oorufiesfs que le «/̂ asHJaron para ha-
oeiLi siiyo. 

¡SI tenia que serl 

Leemos: 
<£n la seor^ttrfa partioalar del nii-

nistro d» Htoieuda m piê entO ayer un 
individao exiKitiiida 000 amenasias que 
se Is diera ana onUcauióc > 

Y logró» objeto. 
Como qae'aoio continuo fae colocado 

en IH cárcel en oíase d- pupilo, 
T aun es p 'Siĵ la qae.dHbido &sa fran­

ca mauera de pedir, se le premie din-
dale an otoenso, 

De pr«io á presidiario. 

,£^,lfticcia yOcAniKla •» han presen­
tado oatiOB de hidrofobia. 

No f.s extrftño, 
Pero lo es que no se preseuto la ra­

bia más en grande. 
Porque ouidado que hay rabia alma-

oentda. 
Políticos hay qua están pidien lo la 

moruilla oomo medida de pút)liua e>a-
lud. 

En Lisboa hay alarma grandísima 
por creer que ios boors han invadido la 
oolonla de Lorenzo Marques. 

No hay qne tener miedo. 
Los boers son unos infelices y se han 

reunido machos (p-andes para acogotar­
los. 

Ahora bien; pudiera ponerse Dips da 
parte de los boers y entonces ¡boca «ba­
jo los gordosl 

I3ABE3L LA CATÓLICA 
Nació an Madrl(;«l (Avila) al 32 Se Abril 

da l ú l -f en Maciríd an 150Í. 

Para no inoarrir MI paligrosM inas-
aotitadas sobra e] origen de figta (fran 
flgara, trasladamos lo qne aoeroa de do-
fia Isabel I dice an escritor célebre: 

«En el obscaro cuadro en qaa se agi­
tan las Airaras del débil é impotente rey 
BnriqaelV, .dn su amhioiosa mnjer la 
princesa dofia Junna de Portugal y del 
orgulloso favorito D. Beltrán de la Coe­
va, que en pocos aflos sa eleva desda 
paje de lanza á la alta dignidad de mar-
qnés de Lad ŝma, dnqae de Albarqaer-
que y gran maestre de Santiago, apare­
ce la Infsnu doHalfabei, oomo la íai/ 
qoa ha de gaiar A Castilla á paerto dia 
salvaolóll.* 

Casada esta reina con don Fernando, 
r«y da Aragón, y sifDdo la soberana da 
Castilla, debióse á ella la^zpnlsión da 
los moros, de tan diversos modos juzga­
da; el haber abatido el orgullo y despo­
tismo de los grandes; el restahleoimianto 
é imperio de las leyes; el mejoramiento 
de la administranión pública; la recopi­
lación de las Ordenanzaŝ  y finalmente, 
el desoubrimiento de América, para lo 
caal dio & Colón, con sus alhajas, los 
alientos.qne los sabios quitaran al in­
mortal genovés. 

;Faé la reina más adorada de sa pae-
blo; pero oebada en ella la desgracia 
pprlamaerte de su hijo don Juan, de 
sa hija Isabel y la locara de su Otra 
hija dofia Jaana, murió de tristeza, más 
bien que de la enfermedad del pecho 

que haolf algún tiempo la aquejaba, 
en 1504. 

Curiosidades^ 
Los adelantos en la oonstracoión da 

baques han contribuido mucho á la se­
guridad de la vida de todos los mari­
nos. 

Hace doce a&osse perdia un marinero 
por oada 100, ahora oaloúlage qaa no 
maere más qae ono por cada 256 en loi 
naufragios. 

Un periódico médicb dice qae es ca­
rioso el hecho do qae en los ohoqaes da 
los (renes casi todas las personas qaa 
van darmiehdo se libran de los malos 
afectos del choque. Cráése qae las pre­
serva el mismo anestAsioo de la natura­
leza. 

Loa oaervos son anas avaa qae bao 
intringado oAsl siempre A los natara-
listai. 

Se les va reunidos A lo mejor en in­
mensas bandas; sobre todo A fines de 
otóflô  y entonces celebran verdaderas 
reontones durante las cuales parece qaa 
juzgan ft los que entre ellos se han he* 
oho culpables de algún delito. Se la ha 
visto deliberar y después apartará alga* 
nos de los suyos á alguna distauoia y 
matarlos A pioctazo». 

Ahora sa ha desoubiérto una natva 
partioularldad de ellos. 

Sa bao tíébto ajusayot para émplfar- . 
losan vea de plátomas imenlaiJerAl: At 
efecto, se ba dóméstioado 4 algunos qQ« 
luef̂ o eran llevados A otra parte dondk 
les soltaban, y enseguida vblVIAa A lA 
casa dónde los habían cuidado y siem­
pre babian encontrado amiilia provisidD 
de carne. 

Las cosas marcharon bien duranta 
todo el verano, pero cuando en otofto 
TO'vieron A la comarca los oaervos sil' 
vestres, los domesticados empezaron # 
desmoralizarse y en maohos casos DO 
volvieron. 

Entonces establecióse un servicio do 
vigilancia para averiguar lo que SU* 
cedia. 

Pudo verse entonces que oaando un* 
bandada de oaervos salvajes desoubria 
nn cuervo mensajero lo perseguían, y 
por persuaoión Ó por violendia lo obli* 
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agreste y magolflba naturaleza, que terminaba en 
ha estariqué de oian tmiig*», y an bosque do enci­
nas antiquísimas, î*iíl6» enóerrados entre canales 
d*! piedra de t/llatín qué brotaban manaotialfs de 
agua viva, una Vegetación de desierto abandonado 
A Si mismo desde la Sevoiuoión, flores sil\restres, 

' seridas de Cabras y ruinas dé Jardín sobre ruinas de 
adiloios. Algunas piedras sobrevivían aqni y allA; 
quedaban la puerta y loS bancos en qa». «a daba so­
pa á los mandigoo; eri unos puntos «1 Ábsida de una 
aapill* déátechada, eh otrOs siete» piboS! desmantela­
dos. El pabellón d« entrada, oonstî iKdo A ¡principios 
dalsiglo tdtimo, era lo únioo <)u« aún <pérmaneoia 
en pié, casi intacto: alli fué donde se eatableoió 
M. Maupérín, y alli vivié hasta 1830, solitario y abis­
mado éb el estudio y la lantars,aloaDZando noa adu-
oaeión intnanSa; un saber general; devorando histo-
ñaáorea, filósofos y polícioos, y profundizando las 
olenóiaS industriales. Sólo abandonaba loa libros pa­
paba tonlar el airé y refresoar la eabeea, y oansar el 
cuer|io cín paseos de seis légiías A través de los oam-
pos y bos<̂ -ne<. En ei'pkls'Se le acostumbraba A ver 
asi; y'lo¿ aldeanos le reconocían desde lejos por su 
largb gabAn Abotonado, »us botas altas de oficial de 

- oabaireirfa,'sti tiábéea Hgo iuellnáda y ia i>ama arrsn-
éadá de una tita qw lé servia de basten. 
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regreso, habitaba,en e' puabIeoi|o de Boarmont, en 
la casa de su madre, excelente áiioifina, dtgha hija 
del Siglo XVÜI y de la antigua vida provínaial, sin 
tenjorá^ una broma ni A un dedo de vino. Sa hijo, 
que la adoraba, la encontró atacada da uQa enfer­
medad que había hecho que se la prohibiesen, por 
los médicos*, t̂ dos los esqitantes, y para hauer mAs 
8UHves.sas privaolones, compartiéndolas, renunció 
él al ^íno, los licores y el cafó. Por condesoendeoeia 
también bAoia su f|iadre, y] prestándose A Sus deseos 
de enferma, consintió en casarse con ana prima, 
elegida por aq^ueíía' se||pra, por tcnef propiedades 
cqmunes,, tierras colindantes y cdaiiio rúiiueva y 
Aoreoe en provincias lal familias y las fortunas. 

Uáértiíla dtadre, y U disgusto ya en aijnel pueblo 
donde nada le retenía, Sf. Haupérin, A (̂ uled estaba 
prohibida la eStanela eU Paria, vendía la casa de 
Bourmont, las tierras qué en el pais téaia, A exoep-
ol6a de'una granja en Villaoonrt, y mardliaba A ha­
bitar con su esposa, Joven oomoéij Auna flrran pro­
piedad qáéoom{>ré en el fondo de Bassigcf', en Mo-
rimond. ÁlIi' pésela los restos de un£ jtran abadía, 
un trozo de tierra, digno del nombré qtle le babian 
dado los monjes üirer-au-monds (1), un rincón de 

• U — f — . - j - - ' f V. '. , - • . 

,(1) Kn la Ir adacción eapafiol* , desaparaoerla 
la exactitudé» la obaervaoión. 
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y hacia girar un molinete colocado en la muestra 
de una tahona. 

Al llegar la nadadora A la esoaiarilla colocada en 
la parte trasera de la barca: 

—¿Qué tal el agua, Benata?—pregante une de los 
remeros. 

—Muy buena, Denoisel, gracias. 
—Kres un diablo—dijo el otro—ya empezábamos 

A inquietarnos... ¿T Reverohon?... ¡Ahí hele aquí. 


